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            A mi mujer, María Ángeles, y a mis hijos, Andrea y Jorge.




			Os quiero más que a mi vida 




			



			 






			A mis padres, por darme la vida y la mejor educación que se pudieron permitir. 




			Mi padre estaría orgulloso de saber que su hijo ha escrito un libro 
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			Vicente García me pide si puedo realizar el prólogo para este libro.  Acaban de empezar a tramitar las cartas de notificación de despido  del expediente de regulación de empleo (ERE) de Telemadrid y sé,  porque él mismo me lo cuenta, que va a ser uno de los desafortunados. Es un mal momento, aunque los trabajadores se lo esperan desde hace ya algún tiempo. Me comenta que lleva diecinueve años en  la tele y que, desde sus inicios hace casi tres décadas como periodista deportivo, ha hecho un poco de todo: redactor, presentador de  informativos, editor, reportero de calle, etcétera. Me confiesa que  una de las cosas que más le duelen es tener que dejar de cubrir la  selección. 




			«Me fastidia perder el trabajo, pero lo peor es verme obligado a  dejar la selección. Bueno, dejarla no, me refiero a no continuar informando sobre ella, porque yo soy de la selección.» Entiendo a qué  se refiere. En estos últimos años, la percepción pública respecto a la  selección ha cambiado. Antes, a veces, hasta parecía que los partidos  del equipo nacional molestaban. Ahora, mucha gente es de la selección. La gente se me acerca en un acto público para decirme que no  había visto un partido en su vida y que ahora, cuando juega la Roja,  se sienta enfrente de la tele para verlo con emoción e interés, aunque  sólo sea un encuentro amistoso (bueno, de esos ya no quedan: cuando eres campeón del Mundo y de Europa, todos los partidos tienen  más trascendencia de lo que creíamos).




			Esto es, sin duda alguna, una responsabilidad, pero también creo que ha servido para acreditar al fútbol. Para valorar y alabar la labor de todos y cada uno de los que forman y han formado parte de nuestro deporte. Personas cuya labor muchas veces no ha estado lo suficientemente reconocida ni valorada, pero que son imprescindibles. Hablo de la gente que está al frente de los equipos escolares, de las canteras de los equipos más humildes, sin cuyo trabajo y dedicación no se detectarían talentos y que, por tanto, pasarían desapercibidos. Hablo de los padres y las madres de esos niños que se han sacrificado para que sus hijos, cuando empiezan a despuntar, acudan a entrenar con sus nuevos equipos o los envían a otras provincias con todo el dolor de su corazón. O de los árbitros de las categorías inferiores que dirigen partidos todos los fines de semana. O de los encargados de los campos y de las competiciones. En definitiva, de todos y cada uno de los que aportan su granito de arena para que el fútbol sea lo que es.




			Creo firmemente que todos aquellos que formamos parte del  mundo del fútbol tenemos una obligación con nuestro deporte. Es  evidente, como ya he dicho en diversas ocasiones, que todos intentamos ganar, ya que de eso se trata. Pero no es menos cierto que  pienso que es importante cómo se obtiene esa victoria. La manera de  ganar, la forma de celebrarlo, otorgan una dimensión especial a todo  lo que rodea un título y en esto creo sinceramente que el proceder  de la selección española, en estos últimos años, es una demostración  casi perfecta de un magnífico comportamiento dentro y fuera de los  terrenos de juego.




			Los jugadores que integran la selección española de fútbol son los  grandes artífices de nuestros triunfos. Han demostrado una y otra vez  su calidad, pero además han expuesto de forma clara y rotunda otras  muchas virtudes y valores. 




			Son un equipo y han dejado patentes sus cualidades y sus valores.  El esfuerzo y la satisfacción del trabajo bien hecho. El compañerismo, dando importancia al bien del equipo y no al beneficio propio.  El afán de superación, incluso en los momentos en los que parece  que ya han alcanzado la gloria y que no les queda nada por conquistar. Ahí siguen dándolo todo y compitiendo como si nunca hubieran  ganado nada. La humildad ante ellos mismos y ante los demás.




			El Campeonato del Mundo de la FIFA lo disputan 209 países y la  Copa de Europa de Selecciones, 54. En estos momentos, tenemos el  privilegio de ser los mejores en ambas competiciones, pero considero  que también es una responsabilidad. Somos el equipo en el que todo  el mundo se fija y no lo digo para «sacar pecho», sino más bien con  un sentido de la responsabilidad. Debemos dar ejemplo, ya que hay  muchos niños, en España principalmente, pero estoy seguro de que  en todo el mundo, que nos toman como modelo y todos nuestros  actos, en un terreno de juego y fuera de él, deben servir para prestigiarnos a nosotros, en lo individual, y al fútbol, en lo colectivo. 




			Además de por esta circunstancia, considero que también es una  responsabilidad porque debemos marcarnos nuevos objetivos. No  podemos pensar que ya lo tenemos todo hecho y que vamos a ganar  sólo por ser España. Nosotros ya lo hemos hecho a corto plazo:  nuestras miras están puestas en la clasificación para Brasil 2014. Esperamos y deseamos obtener la clasificación y con ello tener la oportunidad de defender el título de campeones del Mundo. A medio  plazo, aunque cada vez más cercano, nos marcamos otro objetivo: la  Copa Confederaciones 2013. Se trata de un torneo que aún no poseemos y que ambicionamos, aunque sabemos de la inmensa dificultad que supone. No en vano, hay cuatro equipos que ya han experimentado lo que es ser campeones del Mundo: Brasil, Uruguay,  Italia y nosotros mismos.




			En la Eurocopa de Polonia y Ucrania tuvimos una buena conciencia de equipo. Un equipo que sabe que estos torneos son especiales, que no es igual que jugar una liga de treinta y tantos partidos  que te permite ciertas licencias. En estos campeonatos no te puedes  permitir el error. La clave fue nuestra magnífica base defensiva, que  vino por nuestra posesión de balón. La mejor demostración es que  sólo encajamos un gol en todo el torneo. Quizá en ataque estuvimos  menos brillantes, menos profundos que en otras ocasiones. Aunque  no quiero que sirva de excusa, debimos sobreponernos a la ausencia  de nuestro máximo goleador, David Villa, un jugador que ha sido  realmente importante para el estado actual del fútbol español y que  marcó cinco goles en un Mundial. Pero, en general, el comportamiento del grupo fue excelente, tanto dentro como fuera del campo.  Con especial énfasis en los que no jugaron, pues éstos son los que  desarrollan un papel fundamental dentro del grupo y, me atrevería a  decir, los que ganan campeonatos.




			Resultaría un poco pedante si digo que tenemos el mejor fútbol  del mundo, pero sí puedo afirmar que estamos en el grupo de candidatos para liderar el fútbol europeo. Antiguamente sólo ha ocurrido  a nivel de clubes: Real Madrid, Barcelona, Villarreal, Atlético de  Madrid, Valencia, Sevilla, Deportivo de La Coruña y, este año, Málaga han mantenido cierta hegemonía en el fútbol europeo.  En los últimos años hemos visto que la selección española se ha unido a esta situación de los clubes. La tendencia en el fútbol será la que  estamos practicando nosotros: España, Holanda, Alemania... Un fútbol asociativo, en el que la técnica prevalezca, con un orden de juego  agradable para el espectador, sin especular mucho. Insisto en que  estamos viviendo una época estupenda del fútbol español. Un reflejo  de la modernidad que ha vivido nuestro país en los últimos años.  Y que además no es fruto de un hecho casual. Se basa en la estructura de nuestro fútbol, en el fútbol base que día a día tiene mejores  entrenadores y mejores personas que ayudan a la formación de los  jugadores. Los clubes se preocupan cada vez más de todo esto, de la  preparación de los jóvenes, de las instalaciones. Los chavales salen al  extranjero muy jóvenes y hay que contar con todos estos datos para  explicarse cómo hemos pasado de tener cierto complejo en relación  con los países de Europa a estar al nivel de cualquier otro de nuestro  entorno.




			Después de conquistar la Eurocopa en Polonia y Ucrania y tras  los éxitos de 2008 y 2010, esta selección ha cambiado la historia de  nuestro fútbol. Ha elevado el fútbol español a un nivel superior en la  competición. No se puede ganar siempre, pero a partir de ahora creo  que siempre vamos a estar ahí: se va a tener que contar con nosotros.  Con lo que tenemos y lo que vaya llegando, vamos a vivir unos relevos casi dulces. No va a haber grandes revoluciones. Yo tengo  confianza en eso. Lo importante es que no perdamos las cosas buenas  con las que contamos. Fue lo que nosotros intentamos hacer al tomar  las riendas de esta selección en 2008: no borrar ninguna huella del  pasado. Conservar el estilo con esta maravillosa generación de jugadores nos ha dado muchas alegrías, y esperamos mantenerlo hasta que  pasemos el testigo a otras personas. Además, no nos debemos conformar. Hay retos por delante. No hay que ser prepotentes, pero debemos mirar hacia arriba para que nos sirva de estímulo.




			VICENTE DEL BOSQUE 


			

			Seleccionador nacional de fútbol




			



	    


	 	

	    

			 


            INTRODUCCIÓN




			



			 






			«La gloria es efímera, pero la oscuridad es para siempre.» Esta frase que se atribuye a Napoleón resulta de difícil aplicación a la actual selección española de fútbol. Aunque en el mundo del fútbol, y en casi todo en la vida en nuestros días, somos propensos a despreciar la memoria histórica, los renglones escritos por esta Roja desde aquella tanda de penaltis ante Italia el 22 de junio de 2008 en el Prater de Viena, donde unánimemente coincidimos en que todo empezó, no quedarán nunca en el olvido. Tendrán que pasar muchos años para que otra selección –ojalá sea también española– consiga hacerse un hueco en la historia de este espectacular deporte como lo han hecho las de Luis Aragonés y Vicente del Bosque al encadenar lo que nadie ha logrado: Eurocopa, Mundial y Eurocopa: la Triple Corona. En España nadie podía imaginar que se pudiera construir un equipo campeón como esta selección y mucho menos que se instalara en la leyenda.




			Y lo que queda por venir, porque, a no ser que antes del 12 de  junio de 2014, día que comienza el Mundial de Brasil, cambie mucho el panorama del balompié mundial e irrumpa por sorpresa una  generación estratosférica de jugadores en otro país, los que se convirtieron en leyenda de la historia del fútbol el 1 de julio de 2012 en el  Estadio Olímpico de Kiev intentarán el más difícil todavía: la Cuádruple Corona. Y si no hay contratiempos, soy de los que opinan  que tienen muchas posibilidades de conseguirlo y colocar una segunda estrella en el escudo nacional de su camiseta que la acredite como  bicampeona del mundo. En estos éxitos debe basarse el fútbol español para permanecer hasta la eternidad en la élite del deporte nacional a nivel planetario.




			Muchos auguraban la autodestrucción de esta generación de jugadores irrepetibles en la pasada Eurocopa, tal como le ocurrió a la  Francia de Zidane y compañía de finales de los años noventa tras  encadenar dos grandes torneos. Pudo ocurrir de no mediar la intervención de los dos capitanes, dos amigos, dos estrellas irrepetibles del  fútbol: Iker Casillas y Xavi Hernández. Son el reflejo de esta selección, el reflejo de las dos Españas, pero al mismo tiempo el pegamento que convierte a este grupo de futbolistas en un conjunto de magia,  sencillez y ambición. En Polonia y Ucrania, la Roja nos demostró a  todos que su estado de madurez es máximo y que su calidad se acrecienta con los años como pasa con los vinos. Mención de honor  merece Vicente del Bosque, que supo aislarse de las críticas por jugar  sin delantero centro y que, a la postre, vio recompensado su convencimiento con la victoria final. Su apuesta por el falso nueve, ante la  preocupante ausencia de Villa, fue la clave del campeonato. El salmantino se coloca también en lo más alto de la historia del fútbol al  acumular los títulos más prestigiosos con una selección (Mundial y  Eurocopa) y a nivel de club (Champions). Es algo más que un tío  majo, como él dice. Es un extraordinario entrenador y un gran psicólogo. Cuánto se equivocaron los que le etiquetaron de caduco. El  mismo Del Bosque, unos pocos años después, encabeza la versión  más moderna y bella del fútbol con su sencillez, prudencia y cercanía  como bandera en el lado opuesto de los narcisos que pueblan el fútbol contemporáneo. Lo que es la vida.




			Será difícil que esta generación de jugadores vea la oscuridad que  evidenciaba el emperador. Esta selección conquista y enamora con la  interpretación más hermosa posible de este deporte cuando parecía  que el físico, en manos de los apóstoles del resultadismo, con una  visión tan negativa, ofuscada y retorcida de este deporte-espectáculo,  debía imponerse al arte, a la belleza y a la elegancia que enamora al  mundo del fútbol desde que Luis se atrevió a colocar sobre un terreno de juego a estos locos bajitos que le han dado la vuelta a todo. Esta  selección se ha sublevado al patrón establecido hasta formar una nueva identidad futbolística que hará que a partir de ahora siempre se  cuente con nosotros, como augura mi querido tocayo Vicente del  Bosque en el prólogo de este libro.




			En la Eurocopa de Polonia y Ucrania, los enviados especiales de  la prensa española sentimos, como no lo habíamos hecho nunca, el  orgullo patrio futbolístico al percibir la envidia de toda Europa, como  nos ocurrió a nosotros en el pasado con la Alemania de Beckhembauer, la Holanda de Cruyff o Van Basten, la Inglaterra de Charlton  o Moore, la Italia de Riva o Rivera, la Hungría de Puskas, el Portugal de Eusebio y, si me apuran, el Brasil de Pelé o la Argentina de  Maradona. España fue la protagonista, el modelo a seguir, el espejo  donde todos querían mirarse. En cuatro años esta selección ha dado  la vuelta a los libros de historia.




			Los que hemos amado este deporte casi desde la cuna hemos visto con frustración cómo otros eran los destinatarios de los halagos en los anales del fútbol. Casi nos parece un sueño y, por supuesto, es un privilegio ser coetáneos de esta generación de pequeños y sencillos genios que se han acostumbrado a ganar y que lo han hecho posible. Pero es que, además, lo han logrado jugando de la forma más bella que uno ha visto sobre el césped de un campo de fútbol en sus años de existencia. Y ha merecido la pena casi un siglo de frustraciones, de desilusiones, de desengaños, de fatalidades, de fiascos en el que el fútbol ha sido parte importante de nuestras vidas, siendo como es nada más que un juego.




			Esta selección practica el fútbol que uno siempre ha soñado. Ese  fútbol que estos jugadores que ahora se enfundan la camiseta roja de  España vieron reflejado en su infancia delante del televisor soñando  ser algún día como Oliver y Benji en esos interminables capítulos de  «Campeones» en los que una jugada perfecta acababa en la red contraria después de una sinfonía de belleza de pases, desmarques, regates  y disparos con el gol como epílogo irremediable.




			El legado que nos deja esta selección de leyenda es esa Triple  Corona conquistada en la noche del 1 de julio de 2012 en el Estadio  Olímpico de Kiev tras vapulear por fin a Italia, la bestia negra del  balompié nacional, después de noventa y dos años de desencanto. O  tal vez la Cuádruple o la Quíntuple Corona. Sí, pero quizá su mayor  herencia será una forma de jugar al fútbol como no se ha visto jamás,  o que se ha visto en pequeñas demostraciones casi todas incompletas,  inacabadas. Un estilo que debe perdurar y que los amantes de este  juego, y no del resultado, estamos obligados a transmitir a nuestros  hijos y nietos. Nadie debe olvidar a los Iker Casillas, Andrés Iniesta,  Xavi Hernández, David Silva, Xabi Alonso, Sergio Busquets, Juan  Mata, David Villa, Fernando Torres, Cesc Fàbregas, Sergio Ramos y  compañía, porque para muchos son un legado para la humanidad  comparable, a mi humilde entender, a cualquier obra de arte trasladada al fútbol. Ellos se han colocado a la altura del Brasil de Pelé o la  Argentina de Maradona, pero, como suele ocurrir, el ser humano  pierde la perspectiva histórica de lo que le es coetáneo por la falta de  visión cercana que tenemos de nuestra existencia. Tendrán que pasar  algunos años para sopesar lo que estamos viviendo y disfrutando, para  acabar idolatrándolos por lo que hicieron y que tan difícil será repetir.




			A las jóvenes generaciones que crean que exagero les diré que  esto no siempre fue así. Que desde el nacimiento de la selección en  los Juegos Olímpicos de Amberes de 1920 hemos tenido jugadores  excelentes, maravillosos, excelsos: Zamora, Pichichi, Belauste, Sabino, Samitier, Gainza, Ciriaco, Jacinto, Ipiña, Quincoces, Herrerita,  César, Panizo, Zarra, Ramallets, Puchades, Joseíto, Escudero, Gorostiza, Basora, Lapetra, Pahiño, Muñoz, Lángara, Mundo, Di Stéfano, Kubala, Peiró, Molowny, Marquitos, Herrera, Rivilla, Carmelo,  Rial, Santamaría, Gento, Zárraga, Betancort, Sanchís, De Felipe,  Luis Suárez, Del Sol, Amancio, Lora, Violeta, Grosso, Velázquez,  Iríbar, Reina, Pereda, Zoco, Miera, Sáez, Vicente, Calleja, Glaría,  Collar, Capón, Pirri, Leal, Araquistain, Fusté, Gallego, Zabalza, Pachín, Puskas, Rodri, Joaquín, Adelardo, Del Bosque, Irureta, Planelles, Ufarte, Gárate, Uría, Marañón, Uriarte, Aguilar, Saura, Tonono, Rojo I, Rojo II, Claramunt, Rifé, Guedes, Germán, Sol,  Roberto Martínez, Marcial, De la Cruz, Rexach, Sadurní, Argote,  Quini, Carlos, Mesa, Churruca, Asensi, Benito, Miguel Ángel, San  José, Cardeñosa, Luis, Artola, Migueli, Cundi, Olmo, Villar, Solsona, Costas, José Luis, Uría, Carrasco, López Ufarte, Arteche, Urruticoechea, Landáburu, Ramos, Urquiaga, Rincón, Zamora, Satrústegui, Sánchez, Tendillo, Uralde, Rubén Cano, Juanito, Santillana,  Arconada, Dani, Perico Alonso, Señor, Ferreira, Bonet, Roberto,  Francisco, Camacho, Goikoetxea, Clos, Julio Alberto, Buyo, Víctor,  Sarabia, Maceda, Tomás, Milla, Gallego, Butragueño, Míchel, Chendo, Sanchís, Martín Vázquez, Gordillo, Giner, Jiménez, Saura, Górriz, Diego, Fernando, Setién, Ochotorena, Zubizarreta, Serna, Andrinúa, Nando, Bakero, Julio Salinas, Abel, Ablanedo, Amor,  Alexanco, Eloy, Calderé, Eusebio, Soler, Marcos, Guardiola, Ríos,  Hierro, Cuéllar, Quique Flores, Juanito, Moya, Conte, Álvaro,  Alkorta, Luis Enrique, Manolo, Alfonso, Begiristain, Aguilera, Ferrer, Fran, Sergi, Caminero, Vizcaíno, Berto, Cristóbal, Guerrero,  Kiko, López, Solozábal, Lasa, Amavisca, Cañizares, Nadal, Luque,  Donato, Pizzi, Manjarín, Camarasa, Voro, Ziganda, Higuera, Celades, Molina, Valerón, Vicente, Abelardo, Urzaiz, Romero, Morientes, Salgado, De la Peña, Guti, Angulo, Javi Navarro, Mendieta,  Etxeberría, Tamudo, Raúl, Munitis, Paco, Toni, César, Alkiza, De  Pedro, Fran, Gerard, Helguera, Dani, Baraja, Reyes, Antonio López,  Tristán, Luque, Albelda, Joaquín, Sergio, Pablo, Luis García y otros  cien que se me quedarán en el tintero que vistieron la camiseta de la  selección con anterioridad y que hicieron disfrutar a decenas de generaciones con su fútbol. A pesar del brillo de sus nombres y de sus  méritos innegables, su bagaje fue pobre con la perspectiva de los  años: una plata olímpica en Amberes en 1920, un cuarto puesto en el  Mundial de Brasil de 1950, la gesta de la Eurocopa de 1964 ante  Rusia, el subcampeonato en la de Francia de 1984, el oro de Barcelona’92 y una segunda plata olímpica en Sídney 2000. Dos títulos en  noventa y dos años. Y bastante hicieron.




			Y aunque a los jóvenes de ahora les parezca normal esta perfección que disfrutamos en el momento más dulce del deporte español  en toda su historia –con los Rafa Nadal, Pau Gasol, Fernando Alonso, Alberto Contador y compañía en plena ebullición–, esto no siempre fue así. Les invito a preguntar a sus abuelos, a sus padres e incluso  a sus hermanos mayores por lo que están viviendo. Porque las hazañas de leyenda de esta Roja, que ha dejado relegada para los anales  esa famosa etiqueta de la Furia, nos emocionan hasta el llanto. Los  menos jóvenes vivimos la amargura del fracaso. Sufrimos el fallo de  Cardeñosa ante Brasil en Argentina’78; la cantada de Arconada en la  final de la Eurocopa de 1984; el gol anulado a Míchel ante Brasil en  México’86; el penalti errado por Eloy en los cuartos de final del mismo; el gol de Yugoslavia en la prórroga en los cuartos del Mundial  de Italia’90, con la espantada en la barrera de Míchel; el desacierto de  Salinas y el codazo de Tassotti a Luis Enrique ante Italia en el Mundial de 1994; el penalti marrado por Nadal en la Eurocopa de 1996;  el error de Zubizarreta ante Nigeria en el Mundial de 1998; el penalti fallado por Raúl ante Francia en la Eurocopa de 2000; el penalti  desperdiciado por Joaquín ante Corea del Sur después de la lamentable actuación de Al-Ghandour en el Mundial de 2002; la eliminación  en la primera fase de la Eurocopa de 2004, o la derrota ante la Francia  de Zidane en el Mundial de 2006, ya con casi toda esta generación y  Luis Aragonés como seleccionador.




			En la parte positiva nos asíamos a momentos de gloria efímeros  para el imaginario colectivo, como el gol de Zarra a Inglaterra en el  Mundial de 1950 o el de Rubén Cano a Yugoslavia en Belgrado, que  nos metió en el de Argentina; la goleada a Malta que nos empujó a la  Eurocopa de 1984; el gol de Hierro a Dinamarca que nos permitió  disputar el Mundial de Estados Unidos o el de Alfonso en el tiempo  añadido a Yugoslavia en la Eurocopa de 2000 que nos clasificó para  cuartos, por nombrar algunos, además de esos dos títulos reseñados.  Pero desde la Eurocopa de 2008, desde aquella tanda de penaltis ante  Italia en Viena, gloria bendita. Se abre una nueva era que ha puesto  su broche –esperemos que de forma temporal– en el reciente Europeo de Polonia y Ucrania. Nunca los aficionados españoles al fútbol  estaremos suficientemente agradecidos a Luis Aragonés, a Vicente  del Bosque y a esta consagrada generación de futbolistas por lo que  nos han dado en estos años de ensueño. En este libro se cuenta el  último capítulo de gloria. El que se vivió en el verano de 2012 a miles  de kilómetros de España y que convirtió a la Roja en leyenda del  fútbol. Allí, en tierras tan lejanas, nuestro país escribió una página que  aún estaba en blanco en la historia del fútbol mundial. Nadie había  conseguido una gesta de tal magnitud: enlazar victorias en una Eurocopa, un Mundial y una Eurocopa. Ocurrió así.




			



	    


	 	

	    

			 


            LA CONCENTRACIÓN DE AUSTRIA Y LOS  AMISTOSOS DE SUIZA Y SEVILLA




			



			 






			Una fría bienvenida




			La angosta carretera de dos direcciones que serpentea entre los espectaculares picachos alpinos y los frondosos bosques de coníferas del  valle de Montafon, en el estado federado austriaco de Vorarlberg,  estaba adornada con banderas de España y carteles de bienvenida a un  par de kilómetros de Schruns: «Die europe-un weltmeister in Montafon»  («la campeona de Europa en Montafon»). Esta localidad, donde la  Roja preparó el Mundial de Sudáfrica, fue también la casa de la selección en su preparación de la defensa de la corona continental lograda en 2008, a 692 kilómetros de allí, en la capital de Austria, en el  Prater de Viena, inolvidable marco para la memoria y la gloria del  fútbol español.




			Schruns, un pueblo alpino a 690 metros sobre el nivel del mar, a  los pies del monte Piz Buin, de 3.312 metros, y muy cerca de las  fronteras alpinas de Suiza e Italia, parece sacado de los dibujos animados de Heidi, con sus típicas casitas caladas en blancos y ocres, con la  leña ordenadamente apilada a los costados, con las vacas y las cabras  pastando con placidez en los verdes prados y pastos adyacentes, con  sus fachadas recubiertas de madera, sus tejados naranja, negros y marrones exageradamente inclinados para despejar la abundante nieve  del invierno. En esa época del año su población casi se cuadruplica y  pasa de los habituales 3.800 habitantes a más de 8.000, y se convierte  en una de las estaciones de esquí más visitadas del país. Un poco antes  de llegar, un letrero luminoso detallaba de forma intermitente los días  y las horas de las sesiones de entrenamiento de la selección de las siguientes ocho jornadas.




			Estaba acabando mayo. No hacía frío y, aunque Schruns recibió  a la selección con un día nublado, la temperatura era agradable. Eran  las siete y media de la tarde. Aún de día. Había llovido horas antes,  pero el líquido elemento respetó el desembarco de los veintiún jugadores elegidos por Vicente del Bosque.




			Sin embargo, la recepción fue muy fría. Apenas veinte personas se acercaron a la calle Silvrettastraße donde se encuentra el Löwen Hotel, la residencia elegida por la Real Federación Española de Fútbol para el stage. Todo un contraste en relación con los más de dos mil enfervorecidos admiradores que abarrotaron ese mismo lugar dos años atrás, antes del Mundial de Sudáfrica. Paradójico, porque entonces no eran campeones del mundo, sólo de Europa. En esta ocasión, después de enamorar al mundo con su fútbol en el extremo sur del continente africano, su llegada despertó menos expectación. En mitad de la calle, a modo de pancarta de meta volante de una carrera ciclista, un cartel rezaba: «¡Bienvenidos! Montafon 2012. Herzlich WillKommen! Spanisches Nationalteam.» De la veintena de admiradores, cinco eran españoles y explicaban que la falta de asistencia podía deberse a la ausencia de los jugadores del FC Barcelona, el equipo más seguido y admirado en estas tierras, cuyos componentes, junto a los que Del Bosque elegiría del Athletic de Bilbao en la lista definitiva para la Eurocopa unos días después, no tocarían esta vez Austria. Se incorporarían al resto a su vuelta a Las Rozas, justo antes del amistoso ante China en Sevilla, tras disputar el 25 de mayo la final de la Copa del Rey en el Estadio Vicente Calderón. Ni siquiera la presencia de los cinco jugadores del Real Madrid, que llegaban de acabar con la hegemonía del Barça de los últimos tres años en la Liga hacía apenas unos días, había levantado el interés de los austriacos. El ayuntamiento de Schruns apenas había dispuesto cuatro vallas de seguridad, que fueron más que suficientes para contener a los curiosos.




			El Löwen Hotel sí que se volcó con la selección. Una decena de sus empleados se apostaron en la puerta principal ataviados con el traje típico austriaco, dispuestos a repartir vino espumoso de la zona que ninguno de los internacionales degustó. Las terrazas de las habitaciones estaban adornadas con numerosas banderas españolas, pero, a diferencia de la primera vez, no incluían los nombres de cada uno de los internacionales. Todo el entorno del complejo hotelero había sido ribeteado con la bandera rojigualda, del mismo modo que se decoran los escenarios verbeneros en las fiestas veraniegas de cualquier pueblo de España. Mientras los somnolientos futbolistas españoles bajaban del autocar, los aplausos de los empleados y los chasquidos de los motores de las cámaras de los fotógrafos rompieron el silencio y la placidez que se respiraba en la calle. Los reporteros gráficos y las cámaras de televisión de los enviados especiales de la prensa española recogían las primeras imágenes de un periplo que acabaría en la gloria.




			Y no precisamente porque la selección hubiera preparado con  mimo su asalto a la Triple Corona. En España no hay concepto de  selección. No se cuida con la misma devoción que en otros países la  asistencia a un gran torneo. Como a santa Bárbara cuando truena,  sólo nos acordamos de la selección cuando llega un Mundial o una  Eurocopa. Los amantes del fútbol se centran más en las competiciones domésticas y las internacionales de clubes. No se adapta el calendario para favorecer a la Roja, cambiando el formato de la Copa o  adelantando el final de la Liga. Ni siquiera esta vez, tras los rotundos  éxitos en Austria y Suiza y en Sudáfrica. España sería la última selección en iniciar la preparación del torneo y la que más tarde llegaría a  Polonia y Ucrania, con todo lo que ello podría conllevar.




			La Liga había finalizado el día 1 de junio, la última de Europa. Y  eso que ni Madrid ni Barça habían llegado a la final de la Champions  del día 19 como se esperaba. Lo que lo retrasó todo fue la final de la  Copa del Rey. A la Federación le gusta que sea el último partido de  la temporada y la única fecha posible era el viernes 25 de mayo. Eso  suponía que los jugadores internacionales de los dos finalistas, Barça  y Athletic, deberían incorporarse más tarde y no participarían en la  minipretemporada austriaca. La situación obligó a Del Bosque a elaborar tres listas. La primera, de veintiún jugadores, la dio el día 15 de  mayo en Las Rozas y en ella estaban ocho futbolistas que no irían a  la Eurocopa cuando se incorporaran azulgranas y rojiblancos. El seleccionador hizo una segunda llamada el día 21, justo antes de viajar  a Austria, con dos futbolistas del Chelsea, que sí metió en la final de  la Copa de Europa. Mata y Torres estarían seguro en el Europeo y se  incorporarían al grupo antes del primer amistoso en St. Gallen (Suiza). La tercera y definitiva lista la daría el seleccionador el día 27 de  mayo con los veintitrés futbolistas que representarían a España en  Polonia y Ucrania. Desde su tribuna diaria de As, su director, Alfredo  Relaño, lo calificó de «descalzaperros».




			Del Bosque, santo varón, se lo tomó con filosofía. Seguramente  por ese carácter de hombre tranquilo, paciente y tolerante que enamora a quien lo conoce bien. «Hay que adaptarse a las circunstancias  y tratar de sacar el mayor provecho, pero prepararemos bien la Eurocopa, –decía del Bosque–. Esto ya se sabe. Si la ganamos, nadie se  acordará. Si no, muchos rebobinarán y se acordarán de los días de  preparación, de las tres listas...», vaticinaba. Días después Casillas secundó esta idea: «Si se hace un papel importante y digno, si se consigue el título, poco o nada nos vamos a acordar de la preparación.  Pero si no se hace una buena Eurocopa, en seguida saldrán argumentos y excusas de que no hemos preparado la fase final como otros. Es  distinta. Eso no significa que sea peor». 




			Los veintiún elegidos podían agruparse en tres categorías. Fijos eran los porteros Casillas y Reina; los defensas Ramos, Arbeloa, Albiol (salvo milagro de Puyol) y Jordi Alba; los centrocampistas Xabi Alonso y Cazorla, y los delanteros Silva, Navas y Negredo (a la espera de Villa). Con posibilidades contaban Juanfran, tras el paso de Ramos al centro de la defensa, Adrián y Soldado. Seguro que no estarían en la Eurocopa, pasara lo que pasase en Austria, De Gea e Isco, que viajarían posteriormente para incorporarse con la Sub-21, ni Domínguez, Monreal, Bruno, Beñat y Javi García. Éstos consideraban la convocatoria un honor, pero sabían que tenían pie y medio fuera, en una especie de reserva activa. El seleccionador les daba esperanzas. «No vamos a decir a nadie el primer día que no va a estar en la Euro», y utilizó el porvenir como conductor de motivación: «Algunos no irán, pero tendrán futuro en la selección a partir de septiembre». No resultaría fácil decir «no» a ocho de ellos apenas seis días después y con dos días más de concentración y un amistoso, a sabiendas de que no estarían en Polonia y Ucrania. Pero, si alguien tiene la sensibilidad necesaria y el arte de manejar estas situaciones, es el técnico salmantino.




			Dos más eran poco probables pero de vital importancia para esta  selección. Del Bosque iba a esperarlos hasta el final: Puyol y Villa.  Ambos campeones de Europa y del mundo, titulares indiscutibles y  piezas básicas de la columna vertebral de la selección. Se lesionaron  durante la temporada y estaban fuera de la Eurocopa para casi todo el  mundo menos para el seleccionador. Hasta en el caso del catalán, que  se autodescartó días antes de la concentración y al que los médicos,  tras realizarle una artroscopia en la rodilla derecha, habían pronosticado su regreso en el mes de julio. Habría sido un milagro en el que  sólo un hombre creía: Vicente del Bosque. «Es difícil de sustituir. Es  un ejemplo en todos los sentidos: en querer a la selección, en ser un  líder positivo, en llegar el primero a desayunar... Está siempre atento  a todo. Cuando él habla, se hace respetar. Y es respetado porque no  hay mejor cosa que el ejemplo», decía. Sin embargo, él desde el principio renunció a la idea de viajar con el grupo incluso sin poder jugar.




			En el caso de Villa había más esperanzas. También era demasiado  importante para desecharlo y Vicente lo consideraba «un caso especial». El asturiano se rompió la tibia en el mes de diciembre en Tokio, en la final de la Copa Intercontinental entre el Barcelona y el  conjunto catarí del Al Sadd. Los doctores veían poco probable que  llegara a tiempo para el estreno de España el 10 de junio ante Italia  en Gdansk. Del Bosque tenía aún la esperanza de tenerlo a su lado,  fuera cual fuese su estado físico.




			Aunque la Federación no lo hizo público hasta las diez de la noche de ese día, el seleccionador y su cuerpo técnico viajaron a Austria  sabiendo que no podrían contar con su máximo goleador. Fue el  propio Villa quien lo llamó personalmente para explicarle que no  estaba en condiciones de asistir a la Eurocopa, en un gesto que lo  honró. Su ausencia era casi más importante que la de Puyol. Con sus  51 goles en 82 partidos con la Roja antes del Europeo, Villa es el  máximo artillero de la historia de la selección española y una pieza  básica en el esquema de Del Bosque. El Guaje ha superado al Ferrari Raúl González, que se antojaba inalcanzable durante años. Villa es  quien mete los goles de esta selección y el que más certifica que el  tiqui-taca es efectivo y no aburrido, como lo acabarían tachando en la  Eurocopa.




			Su ausencia hizo mella entre los internacionales. «Sin él hay que  reconocer que ganar la Eurocopa y el Mundial habría sido casi imposible», dijo su paisano asturiano Santi Cazorla, el más contundente.  Casillas añadió que era «un duro golpe para España» y Silva especulaba al añadir que no sabían cómo iba a ser la vida sin él. El siete de  España no volvería a jugar un partido oficial hasta el primer partido  de la Liga 2012/2013, el 19 de agosto en el Camp Nou ante la Real  Sociedad, en el que marcó el quinto gol de su equipo. 




			Villa abría una puerta a dos jugadores: otro asturiano, el jugador  del Atlético de Madrid Adrián López, y Roberto Soldado. Respecto  al valenciano, los periodistas españoles tenían el pálpito de que éste  acabaría cayendo de la lista definitiva. Y no por falta de méritos deportivos, ya que el valenciano completó una excelente temporada en  el Valencia y acabó el ejercicio como máximo goleador español, junto a Fernando Llorente. Quizá su volcánico temperamento, demostrado una vez más al final de la temporada, en la semifinal de la  Europa League ante el Atlético de Madrid, tras una tangana con el  portugués Tiago, influyó en el ánimo del seleccionador. Para casi  todos los enviados especiales, Negredo tenía un sitio seguro entre los  veintitrés, por no hablar de Llorente.




			Como dos años atrás, España empezó a ejercitarse al día siguiente  en el Fußballstadion des Aktivpark, un humilde pero completo centro deportivo con apenas dos campos de fútbol y unos sencillos vestuarios donde suelen realizar la pretemporada algunos equipos de la  Bundesliga, como el Werder Bremen o el Hertha de Berlín, la Lazio  italiana o la propia selección austriaca. El entorno es de ensueño. Allí  no existe horizonte y se debe alzar el cuello hasta la exageración para  divisar el cielo tras sortear los impresionantes macizos que escoltan el  valle. ¿Estarían por allí arriba Heidi, su abuelo y Pedro, el cabrero?




			A pesar de la fría acogida del primer día, en el segundo entrenamiento de la selección en Schruns, el pequeño pueblo austriaco comenzó a demostrarle su cariño a la Roja. Más de mil personas asistieron a la sesión, mostrando un profundo respeto al trabajo de la  selección, y recibieron a cambio decenas de autógrafos por parte de  los internacionales al inicio y al final de la misma.




			Desde el principio la minipretemporada resultó atípica. Fue más  una continuación de la temporada de clubes que un stage. No hubo  palizones físicos y el balón estuvo presente en los entrenamientos  desde el primer día. El aspecto físico podía inquietar a cualquiera  después de la intensísima temporada de la mayoría de los clubes españoles que aportaban jugadores a la selección. Por cuarta vez consecutiva, Real Madrid y Barcelona, cuyos doce internacionales españoles  formarían el núcleo principal de la selección, habían protagonizado  un duelo titánico en las tres grandes competiciones de la temporada,  exigiéndose mutuamente el mayor desgaste conocido en la historia  del fútbol español. El Athletic de Bilbao también acabó el ejercicio  con la gasolina justa tras alcanzar las finales de la Europa League y la  Copa del Rey, en las que pagó caro el afán de Marcelo Bielsa de  alinear en el 95 por ciento de los partidos a los mismos jugadores.  Incluso Fernando Llorente lo iba a hacer de forma individual durante la Eurocopa, en la que no llegaría a jugar ni un minuto. El Chelsea  de Torres y Mata alcanzó y conquistó la final de la Champions League. El Atlético de Madrid, la de la Europa League, que ganó con  exagerada brillantez al Athletic. El Málaga alcanzó los puestos de  Champions por primera vez en su historia. El Manchester City ganó  la Premier sin escatimar esfuerzos y con Silva como bandera... Es  decir, los veintitrés futbolistas que acudirían a Polonia y Ucrania habían sido exprimidos literalmente por sus clubes antes de la Eurocopa.




			«No podíamos llevar a cabo una pretemporada porque no tuvimos el descanso necesario. Por ello quisimos hacer una continuación  de la temporada, en la que mantuvieran las rutinas de trabajo que  habían realizado durante todo el año, un mes más –me explica el  preparador físico, Javier Miñano, tras la Eurocopa–. Al final de la  Liga se baja la intensidad y vuelven a afrontar entrenamientos a los  que ya no están acostumbrados. Tienes que romper el equilibrio para  que el jugador vuelva a entrenarse. Intentamos proceder de la manera más equilibrada posible. –A pesar de la dura temporada, los jugadores llegaron en un tono excelente, incluso tuvieron que pararles–:  No notamos esa sensación de cansancio. En parte porque hubo tres  incorporaciones de jugadores. Algunos de los que se incorporaban  venían a ganarse el puesto y realizaron los primeros entrenamientos  con mucha intensidad y tuvimos que frenarlos un poco», recuerda  Miñano. 




			Efectivamente, la gran preocupación de Vicente del Bosque no  era el aspecto físico. Era en el plano anímico en el que el salmantino  mostraba ciertas dudas. «No quiero jugadores que se conformen con  estar en la lista.» Ya a mediados de mayo, con la primera relación para  Austria, el seleccionador lo reflejó claramente. Tres días después, en  una entrevista a Marca, Del Bosque dijo que «cualquier merma de  emoción era mala» y que prefería «a tres jugadores de menor nivel  emocionados que a cinco buenos a los que todo les molesta, que no  les gusta la concentración, que se quejan de la hora de la comida y de  la cena, del tipo de entrenamientos... Eso es peligroso». Después de  la Eurocopa, el seleccionador me razonó sus preocupaciones: «No  teníamos dudas de que, a pesar de alargarles la temporada, eran capaces de aguantarlo. Son talentos físicos, poseen grandes cualidades técnicas y tenemos estabilizado el orden de juego. Por eso lo más importante era que la cabeza les funcionara. Ese factor psicológico,  mental, que la gente llegue fresca, influye. De ahí mi preocupación.  Habíamos tenido una concentración un poco irregular». El míster  detectó rápidamente que al grupo le sobraba todavía hambre de victoria: «Son una selección adulta, consolidada. Ellos se dan cuenta de  que el fútbol pasa muy rápido y de que, cada reto que se les plantea,  tienen que intentar alcanzarlo. Que no deben dejar pasar nada. Y eso  que ellos enfrentan muchos retos en sus clubes. También se han dado  cuenta de que la selección les potencia muchísimo su palmarés y el  reconocimiento mundial. Ganar con la selección tiene una repercusión tremenda». 




			Los temores de Del Bosque no se iban a hacer realidad. Esta selección es un compendio de ganadores y los jugadores no lo iban a  defraudar en este aspecto. Era una nueva Eurocopa, habían pasado  dos años desde el Mundial y cuatro desde la de 2008, y los chicos  querían seguir ganado porque sabían, además, que tenían equipo para  lograrlo. Era la ocasión de continuar haciendo historia y convertirse  en leyenda, porque nadie había conseguido nunca la Triple Corona,  además de igualar a Alemania con tres Eurocopas y poner a España a  la altura de los reyes de Europa, en la élite del fútbol europeo y mundial tras ganar en Sudáfrica.




			Sin Puyol y con Ramos en el centro de la defensa, las posibilidades de Juanfran, el alicantino reconvertido de centrocampista a lateral  de la mano de Simeone en el Atlético de Madrid, se ampliaban para  estar entre los veintitrés elegidos del día 27. Forjado en la cantera del  máximo enemigo, podía protagonizar lo que se consideraba un regreso, tras ser internacional con España en todas las categorías inferiores y participar, entre otros, en el Mundial Sub-20 de 2003, junto  a Iniesta, o en el de 2005, al lado de Llorente, Silva, Albiol y Cesc.  Además, a esto se añadía el estado físico de Iraola, quien tenía que  disputar al día siguiente, en Madrid, la final de Copa. Desde hacía un  par de meses se apuntaba que el estado físico del guipuzcoano podría  alejarlo de la Eurocopa. Al día siguiente, Marca confirmaba que un  informe del departamento médico del Athletic de Bilbao desaconsejaba que Iraola alargara la temporada. Uno de los doctores de la selección me reconoció off the record ese día que sabían que tenía problemas de pubis, un tobillo tocado y, sobre todo, mucho cansancio  físico. Los médicos de la selección habían acordado, junto a sus colegas del Athletic, tomar una decisión tras la final de Copa que se disputaba esa noche.




			



			 






			El amistoso contra Serbia en St. Gallen




			Era viernes 25 de mayo y al día siguiente España disputaba en St.  Gallen su primer amistoso de preparación, ante Serbia. Además,  Adrián, Soldado, Juanfran y compañía se jugaban un puesto entre los  veintitrés que representarían a España. Ese día compareció por primera vez antes de la Eurocopa Casillas, quien dejó sus primeras sensaciones sobre el torneo que podía convertirlos en leyenda. «Va a ser  difícil revalidar el título en Polonia y Ucrania. Todas las selecciones  saben cómo jugamos. Somos la primera potencia mundial y nos estudian mucho más que antes, por lo que cada partido contra España  va a ser su partido. Pero nosotros debemos morir con nuestras ideas,  con la identidad y el estilo de España que nos hizo ganar la Eurocopa  y el Mundial.» «Nuestro principal rival podemos ser nosotros mismos, depende de la ilusión, las ganas y el esfuerzo que pongamos en  ganar», concluyó.




			Por la tarde la selección se desplazó en autocar a St. Gallen. Un  par de horas antes que ellos, llegaron al Hotel Radisson Blue de la  ciudad suiza Juan Mata y Fernando Torres, pero, inexplicablemente,  mientras los periodistas aguardábamos su ingreso por la puerta principal, la Federación hizo que los internacionales del Chelsea entraran  por el garaje. Las cámaras sólo pudieron captar la llegada de la selección y, cuando Vicente del Bosque se bajó del vehículo, Joaquín  Maroto, de As, siempre batallador, le espetó en voz alta: «Vicente,  esto empieza a parecerse a Valdebebas», en referencia a las dificultades que encontraban los periodistas para cubrir diariamente la información del Real Madrid desde que José Mourinho aterrizó en el  club de Chamartín. El seleccionador lo miró con su sonrisa burlona  habitual y le contestó: «¡No hombre, no!», y se internó en la recepción del hotel sin abandonar su risita socarrona, que también se dibujaba en la cara de Maroto. El hecho de no ver a Juanín y a Fernando  no gustó, pero se quedó ahí.




			Por la noche los internacionales vivieron juntos, y revueltos, la  final de la Copa del Rey. La señal no se emitió en Suiza y Santa Mónica Sports, la empresa que poseía los derechos de imagen de la Federación, ofreció en exclusiva a los jugadores y al cuerpo técnico la  señal de TVE en un salón del hotel. Ganó el Barça 3-0, pero el partido tuvo su miga entre los internacionales. A los tres minutos, Pedro  marcó el primero para el Barcelona y se pudo oir, medio en serio  medio en broma, a algún jugador del Real Madrid decir: «¡Me cago  en la leche con estos tíos!». La cosa no se quedó ahí y cuentan algunos de los que estuvieron presentes que, con el 1-0, los madridistas  mostraron su indignación después de que el árbitro Fernández  Borbalán dejara sin sanción un posible penalti de Piqué a Llorente.  Todo ello en un tono jocoso, como me cuenta Ramos meses después de la Eurocopa: «Hubo cachondeo, pero siempre dentro de una  rivalidad sana».




			A catorce kilómetros de allí, en la localidad de Staad, a orillas del  lago Boden, también frente al televisor, también con la señal en directo de TVE, y sentados a una gigantesca mesa para treinta y cinco  personas, los enviados especiales pudimos seguir la final degustando  comida española en el restaurante gallego Alporto, al que nos conminó a ir ese fenómeno que acompaña a la prensa que habitualmente  cubre la información de la selección por todo el mundo que es Manu,  de Viajes El Corte Inglés. Nada que ver lo que se oyó allí con los  tibios comentarios de los jugadores, pero por respeto a alguno de mis  compañeros me reservo reproducir lo que se dijo entre pro y antimadridistas, pro y antibarcelonistas, atléticos, leones, guipuchis y otros. En lo que sí estaba todo el mundo de acuerdo es en que los dos goles de Pedro en la final de Copa habían cerrado otra puerta a Adrián o a Soldado. La presencia de ambos el domingo en la lista definitiva de  veintitrés había perdido muchas posibilidades. El canario es parte de  esta selección y se había ganado con su esfuerzo en el último tercio  de la temporada su derecho a intentar ser campeón de Europa por  primera vez después de serlo del mundo. 




			Al día siguiente, Del Bosque nos engañó a todos con su alineación. ¡Mira que es difícil acertarle un once completo al salmantino!  Debutaron con la selección Juanfran, Beñat, Domínguez y Javi García. Mata y Torres vieron el partido desde la grada y Del Bosque dejó  sin utilizar en el banquillo a Reina, a Arbeloa, a quien reservó debido  a algunos problemas en las cervicales, y a De Gea y a Isco, que no  consiguieron debutar y que partieron para Madrid a la mañana siguiente para unirse a la concentración de la selección Sub-21, que el  31 jugaba en Estonia en partido de clasificación para el campeonato  de Europa de la categoría. España ganó 2-0, con un gol de Adrián y  otro de Cazorla de penalti provocado por el delantero del Atlético,  que se reivindicó a gritos para estar en la lista de la mañana siguiente.  Como su compañero de equipo Juanfran, que también estuvo entre  los destacados. Sólo uno de ellos iba a tener suerte. Máxime después  de que, como se esperaba, en la lista no estaría Iraola. Tras la final de  Copa, los doctores del Athletic de Bilbao confirmaron a los de la  selección que su lateral derecho no acudiría a la Eurocopa por estar  «al límite físico». La selección estuvo bastante espesita. Poco juego y  escasas ocasiones, y, aunque mejoró en la segunda parte con la entrada de Silva, dejó evidencias de que sin los jugadores del Barça el  equipo es otro. También tuvieron sus minutos algunos de los no  habituales: Bruno, Monreal, Albiol y Soldado. Al valenciano se le vio  desanimado, dejando peor imagen que Adrián y Negredo. Era el  presagio de lo que ocurriría unas horas después en Schruns, cuando  Del Bosque hiciera pública la lista definitiva para la Eurocopa. 




			El encuentro significó dos nuevos récords para esa leyenda viva y  en activo del fútbol mundial que es Iker Casillas. Al ganar, igualó la  marca de victorias de un internacional en la historia del fútbol, la de  Liliam Thuram, que vistió por última vez la camiseta de Francia a sus  treinta y seis años. Iker llegó a esa cifra jugando catorce partidos menos y siendo cuatro años más joven. Además, superó a otra leyenda  del fútbol, el holandés Edwin Van der Sar, que hasta ese momento  ostentaba en solitario el récord de dejar 72 veces su portería a cero.  «Cada vez que salen datos como ésos, sois vosotros los que me los  recordáis», declaró Iker a los periodistas días antes, haciendo gala de  su sempiterna humildad. El mito seguía creciendo. La selección viajó  en autocar de regreso a Schruns nada más acabar el partido.




			



			 






			El 27 de mayo era el gran día. A las doce y media de la mañana  Vicente del Bosque hizo pública la esperada lista definitiva de los que  intentarían renovar la corona europea en Polonia y Ucrania. El seleccionador entró seguido de su cuerpo técnico en la oficina de turismo  de Schruns, que en su planta baja albergaba un salón de actos con  alrededor de doscientas butacas. Muy serio, se sentó y enumeró los  veintitrés nombres para la gloria: «Casillas, Valdés y Reina, como  porteros; Juanfran, Arbeloa, Piqué, Ramos, Albiol, Javi Martínez y  Jordi Alba, como defensas; Busquets, Xabi Alonso, Xavi, Iniesta,  Cesc y Cazorla, como centrocampistas, y Pedro, Mata, Navas, Silva,  Llorente, Torres y Negredo, como delanteros».




			Del Bosque mantenía el bloque del Mundial. Diecinueve de ellos  repetían. Los mismos que ganaron en Sudáfrica menos cuatro: dos  por lesión –Puyol y Villa– y dos por decisión técnica o caducidad  –Capdevila (treinta y cuatro años) y Marchena, El Padre (treinta y  tres años)–. Además, incorporaba a Cazorla, que sí fue campeón de  Europa en 2008, pero que no estuvo en el Mundial por salir de una  grave lesión, una fractura de peroné. Juanfran, Jordi Alba y Negredo  eran los únicos que acudirían por primera vez a un gran torneo. La  lista tenía una lógica absoluta y era justa. Decepción para Adrián, al  que se le augura un largo futuro como internacional, y sobre todo  para Soldado, que puede que perdiera su último tren para jugar una  competición de este tipo. Además, la lista llegaba al valenciano el día  que cumplía veintisiete años. Reconozco que con algo de mala leche, le pregunté esa mañana a Del Bosque: «Vaya regalito que le ha  hecho sin querer a Soldado en el día de su cumpleaños». El salmantino tiró de toda su paciencia para dar una explicación: «No se trata  de un regalo. Los veintitrés elegidos están por méritos propios y no  puedo sobrepasar esa cifra. Todos los que se han quedado fuera están  un poco fastidiados, como es lógico, pero son buenos deportistas y  deben valorar haber estado aquí. Algunos han debutado, algo que era  impensable hace unos meses, y saben que los miramos con buenos  ojos para el futuro y que están cerca de la selección. Se lo han tomado con profesionalidad. Lo que no quiero que nadie piense es que  hemos obrado con maldad». Al día siguiente, camino de una conexión en directo para Telemadrid y de soslayo, me soltó: «Fuiste tú el  que me hizo ayer el comentario sobre Soldado y su cumpleaños,  ¿no?». «Sí, lo siento míster, reconozco que tenía su carga de mala uva.» Sonriendo, como siempre, me contestó: «¡La madre que te parió!».




			Vicente del Bosque comunicó la lista a los jugadores cinco minutos antes de hacerla pública. Sorprendió el asunto de Thiago. La  perla del Barça, que se antoja como el sucesor de Xavi Hernández en  su equipo y en la selección, estaba en la mente de Vicente del Bosque  desde hacía meses. Era uno de los habituales en las convocatorias de  España desde hacía casi un año. Sufría una lesión que no era de larga  duración, para dos o tres semanas. El propio Thiago llamó personalmente al seleccionador en la víspera para decirle que no estaba en  condiciones de acudir a la Eurocopa. Muchos pensamos que lo tenía  en mente, quizá para suplir en algunos partidos a Xavi tras una temporada dura y sus problemas periódicos en el músculo sóleo. En cualquier caso había que reconocer que era un equipazo con todas las  garantías para renovar la corona continental en Polonia y Ucrania.




			Lo que restaba de preparación se iba a hacer duro para los descartados, que todavía tenían por delante dos días más de concentración y un último amistoso a pesar de que ya sabían que no estarían en la Eurocopa. Quizá por ello Del Bosque dio la tarde libre a todos los jugadores, la primera en Schruns. Ninguno salió del pueblo y se pudo ver a pequeños grupos de internacionales paseando por la calles de la tranquila localidad austriaca. Todos menos uno: Iker Casillas. Capitán de la selección, del Real Madrid, leyenda viva del fútbol... ¿Saben dónde pasó Casillas su primera tarde libre en Schruns? En la guarida  del lobo histórico para los futbolistas: el Hotel de los periodistas. El madrileño se acercó al Hotel Vitalquelle Gauenstein para jugar con total  tranquilidad una interminable ristra de partidas de pocha con sus amigos de la prensa: Fernando Burgos (Onda Cero), Raúl Gamonal (Telecinco), Javier Herráez (Cadena Ser) y Raúl Espínola (técnico de  Onda Cero). Nadie lo molestó. A nadie le extrañó. ¿Se imaginan  ustedes a Raúl, a Hierro, a Zubizarreta, a Camacho o a Arconada en  la misma situación unos años antes? Sinceramente, yo no. Este tío es  único. Un crack. «Vivimos una concentración de cuarenta y pico días.  Entre Austria y Sevilla estuvimos casi doce días. Con la prensa siempre  he tenido un buen vínculo en los catorce años que llevo en el Real  Madrid y los doce o trece que llevo en la selección. Siempre hay que ver un poco cómo está la prensa, ¿no? La prensa siempre está muy contenta y feliz, pero también está deseando que puedan ir las cosas mal para dar caña. También es bueno analizar a la prensa para ver por dónde va»,  me dijo meses después de levantar la Copa de Eurocopa en Kiev.




			A la mañana siguiente de hacerse pública la lista, la portada de  Marca iba a traer cola. En ella figuraba una foto de una de las hojas del  cuaderno de Toni Grande, el segundo de Del Bosque, en la que se  intuían los veintitrés jugadores que estarían en la Eurocopa. En un  descuido de Grande, Pablo García, fotógrafo del diario, al que apodábamos cariñosamente Simoncelli hasta la muerte del piloto italiano  por su abundante cabello rizado, captó una instantánea en la sala de  prensa y la foto se convirtió en noticia. En un dibujo de un campo  de fútbol, el cuerpo técnico había detallado por puestos a los elegidos. Los nombres de Monreal, de Soldado y de Adrián estaban tachados con una gran equis; despiste de Grande y gran habilidad periodística de Pablo García con su cámara que iba a provocar otro pequeño  incidente días después.




			El último día en Schruns fue muy emotivo. Más de dos mil aficionados acudieron en masa a la sesión preparatoria matutina de la  selección, previo pago de diez euros, para poder ver de cerca a los  campeones del mundo. Se batieron todos los récords de recaudación  del lugar y la grada y los márgenes del campo de entrenamiento se  llenaron de camisetas rojas, banderas y gorras de España. Ese día nadie lo supo, pero Del Bosque se acercó a Jordi Alba y para animarlo  le dijo: «Vas a ser el mejor lateral izquierdo de la Eurocopa». El catalán sonrió incrédulo, pero ni él sabía que el técnico salmantino no se  equivocaba. El entonces lateral del Valencia sería, efectivamente, el  mejor de la Eurocopa en su puesto y uno de los destacados de la selección. «Hizo un torneo impresionante –me dice Del Bosque después del torneo–. No es la primera vez que un extremo acaba de lateral y termina siendo estupendo. Ha habido muchos. Le seguimos  durante todo el año porque Emery situaba a Mathieu de lateral y a él  por delante. Cada vez que lo hacía yo sufría, porque quería que jugara de lateral. El chico se adaptó bien y, aunque ahora le achaquen  que no es muy buen defensa, como pasaba con Roberto Carlos, no  lo hace mal ni en defensa ni en ataque. Con él hemos tenido un relevo fantástico del gran Capdevila.»




			Al acabar el entreno se desató la locura. Alrededor de seiscientas  personas, la mayoría niños y jóvenes, invadieron pacíficamente el  terreno de juego para intentar tocar a sus ídolos, conseguir un autógrafo, una foto y hasta una camiseta de entrenamiento. Los jugadores, haciendo gala de una paciencia infinita, lograron alcanzar el vestuario a duras penas, sin que los desbordados miembros del cuerpo de  seguridad pudieran hacer nada por impedir la espontánea reacción de  los chavales. Casillas y Reina regalaron hasta las botas, y la mayoría  cedió sus camisetas. Era una situación extraña que nunca le había  sucedido a la selección ni fuera ni dentro de España, pero fue la expresión más natural del pueblo austriaco en reconocimiento a los  campeones de Europa y del mundo. España enamora por su fútbol  y sus éxitos. El día se torció poco después. A la llegada al Löwen  Hotel, los jugadores se encontraron con la siempre desagradable visita sorpresa de la Comisión de Control Antidopaje de la UEFA.  Diez jugadores fueron sometidos a análisis de orina y de sangre.  Como era de suponer, y a pesar de la fama que intentan achacar a los  deportistas españoles los guiñoles franceses de Canal Plus, no encontraron nada. 




			Por la tarde, antes del comienzo del entrenamiento, el ayuntamiento de Schruns homenajeó a la selección con un sencillo acto en  el que unos niños entregaron cristales de roca del valle de Montafon  a los jugadores y una placa del mismo material a Vicente del Bosque  y a su cuerpo técnico. Ese día la Federación hizo públicos los dorsales  que llevarían los internacionales en Polonia y Ucrania. La mayoría  conservaron el suyo. El «7» de Villa fue para su compañero Pedro;  Juanfran escogió el «5» de Puyol; Cazorla, el «20», y Negredo, el «11». Lo estrenarían el 10 de junio en Gdansk ante Italia, que ese día protagonizó otro de sus periódicos escándalos futbolísticos.




			Por orden de la Fiscalía de Cremona, la policía italiana detenía a  diecinueve personas e investigaba a otras ciento cincuenta por presuntos amaños de partidos y apuestas ilegales en la Serie A, que incluso afectaban a uno de los internacionales de la selección de Cesare  Prandelli, Domenico Criscito. El jugador del Zenit de San Petersburgo era detenido por los Carabinieri en Coverciano, donde Italia  preparaba la Eurocopa, y fue inmediatamente descartado de la convocatoria. Cuando algo parecido ocurrió en 1982 y 2006, la Azzurra  se proclamó campeona del Mundo en España y Alemania, respectivamente. Un mal presagio para la Roja.




			



			 






			
El amistoso contra Corea del Sur en Berna 




			Al día siguiente la selección dejó Schruns definitivamente. Los internacionales partieron en autocar hacia Berna, donde se disputaría el  penúltimo amistoso antes de la Eurocopa ante Corea del Sur. Era el  partido de Fernando Torres, del que Del Bosque comentaba esos días  que le veía «la mirada limpia», que ya no era el jugador triste al que  acabó por dejar fuera de la convocatoria ante Venezuela en febrero y  que hizo pensar a todo el mundo que se quedaría excluido del torneo. «Le noto más abierto, con una buena actitud. No voy a comparar con el pasado, pero le siento con el placer de volver al equipo  nacional. Con un espíritu y un ánimo muy buenos. Esperamos que  sea decisivo en la Eurocopa», manifestó Del Bosque en la previa del  partido. Reina, íntimo amigo de el Niño y ex compañero suyo en el  Liverpool, le puso la guinda: «Hacía tiempo que no le veía como  está. Físicamente a tono, mentalmente bien, y más con la baja de el  Guaje. Le veo muy enchufado. Ojalá ésta sea otra vez su Eurocopa».




			En el entrenamiento previo al partido ocurrió un hecho algo  desagradable. Mientras los jugadores salían del vestuario y los periodistas tomábamos posiciones en las despobladas gradas del Stade de  Suisse de Berna, Toni Grande ascendió por el graderío hasta donde  se encontraban los compañeros de Marca Miguel Ángel Lara y Raúl  Varela para soltarles: «Decidle al rizos que muchas gracias». El rizos  no era otro que Pablo García, el fotógrafo del rotativo madrileño que  captó del cuaderno de Grande la relación de jugadores que estarían  en la Euro. Un error de Toni proporcional a su apellido, ya que la  obligación de un periodista es la noticia y, si es exclusiva, mejor.  Quizá Grande equivocó el destinatario de su mensaje. Tal vez debió  llamar a Madrid para hablar con Óscar Campillo, el entonces director  de Marca, y responsable último de lo que publicaba su periódico, y no  echarle la culpa al trabajador de campo que, cumpliendo con su obligación –y muy bien, por cierto–, captó la instantánea. 




			Unos días después, Pablo García habló con Grande. «Yo te pido  perdón si te ha sentado mal, pero vi el cuaderno y tiré la foto porque  me pareció un detalle noticiable. De cualquier forma yo mandé la  foto y son mis jefes en Madrid los que deciden publicarla en portada.  Mi obligación, desde luego, es tirarla.» Toni aceptó esa disculpa, pero  el asunto le molestó, como recuerda con el paso del tiempo: «Me  sentó mal porque yo suelo ser una persona muy discreta. No me  gusta el protagonismo. Digamos que fue una pequeña trampa. Entiendo al fotógrafo, pero yo no pretendo que lo vea, voy con toda mi  buena voluntad y lo veo como una pequeña traición, que es lo que  me sienta mal. Pero a esas cosas estamos expuestos». Marca, de forma  señorial, ni siquiera constató el incidente al día siguiente, que sí fue  muy comentado entre los enviados especiales de la prensa española.




			Desde el año 2002, decir Corea del Sur para el fútbol español es  acordarse de la funesta figura del egipcio Al-Ghandour, el árbitro que  robó a la España de José Antonio Camacho la posibilidad de unas  semifinales en el Mundial del país asiático. Hasta Vicente del Bosque,  poco o nada amigo de comentar errores arbitrales, se acordó en la  previa del árabe más nefasto de la historia del fútbol español: «Fue un  día malo para España. No por jugar mal, sino por un error arbitral  clarísimo que nos impidió que pasáramos a las semifinales. Todos los  que estaban en el campo y los que lo vieron por televisión no lo olvidaremos en la vida. Tuvimos la ocasión de meternos en semifinales  y quién sabe adónde habríamos llegado».




			Era pues la ocasión de vengarse de aquella infamia. Aunque fuera un amistoso. Y lo hicimos. España ganó por 4 a 1 a Corea con más fútbol que goles. Aunque el encuentro fue intrascendente, todo salió a pedir de boca. Torres abrió la lata con un buen gol de cabeza y se reivindicó en la lucha por el nueve con Negredo, que cerró la cuenta; Reina fue titular y cumplió 25 internacionalidades; Casillas jugó diez minutos y se convirtió, con 95, en el portero con más victorias de la historia del fútbol de selecciones; Del Bosque igualó los 54 partidos de Luis Aragonés, y Domínguez, Beñat y Adrián jugaron su segundo partido con la Roja. Xabi Alonso, de penalti, y Cazorla, de falta directa, completaron la goleada. Todo a pesar del desangelado aspecto del Stade de Suisse, que apenas albergó a 10.220 espectadores de los más de 38.000 asientos de sus gradas para ver a la futura campeona de Europa.




			Nada más acabar el partido la selección voló hacia España para  disputar, cuatro días después, el último amistoso preparatorio ante  China en Sevilla. Era el adiós a Javi García, Monreal, Domínguez,  Beñat, Bruno, Soldado y Adrián, que se despedían de la selección tras  haber cumplido con nota y con orgullo su papel de sparring de los  campeones del mundo. Para el resto, un día libre por delante antes de  la convocatoria definitiva en Las Rozas del 1 de junio. Ese día Marca  enseñaba en su portada el precario estado de los accesos al Nido de  Ámbar (como popularmente se conoce al Arena de Gdansk, construido para la Eurocopa, por el color de su cubierta, ya que la resina  de esta piedra preciosa es uno de los mayores reclamos turísticos de  la ciudad), el estadio donde la selección debía debutar ante Italia once  días después. El principal era un camino de tierra donde las excavadoras y las grúas trabajaban a contrarreloj para llegar a la cita. Sólo un  milagro permitiría que la organización de Gdansk cumpliera a tiempo. Pero los sueños de los internacionales y de los aficionados españoles no estaban fuera de ese estadio, sino dentro. Y allí todo estaría  a punto para ver a España convertirse en leyenda.




			



			 






			El amistoso contra China en Sevilla




			El primer día de junio los veintitrés internacionales se juntaron en  Las Rozas por primera vez. A los catorce de Austria se unieron Xavi,  Iniesta, Busquets, Piqué, Pedro, Valdés y Cesc, del Barcelona, y Javi  Martínez y Llorente, del Athletic. Aunque aún no lo sabían, formaban un equipo que se recordará por muchos años en la historia del  fútbol español y mundial. «Una selección de campeones», como la  definió Del Bosque. Esa mañana en Las Rozas se inició el camino  hacia la leyenda de la Roja, con tan sólo diez días antes del debut para  preparar una Eurocopa que podría acabar –y que acabó– en la gloria  jamás alcanzada por una selección.




			Tan sólo una preocupación para Del Bosque: Cesc llegaba con  una elongación en el bíceps femoral que no le impediría jugar a pleno rendimiento la Eurocopa. La ausencia de lesiones durante todo el  torneo iba a ser otra de las claves del final glorioso de España en Polonia y Ucrania. Cesc, Arbeloa, Navas, Jordi Alba, Busquets, Llorente y Ramos sufrieron pequeñas lesiones durante el mes y medio que  duró el camino a la final de Kiev, pero ninguna de ellas les impidió  perderse un partido. «Hay que tener un poco de suerte, porque después de no tener ninguna lesión en períodos muy complicados, en el  partido de clasificación para el Mundial de 2014 contra Francia en el  Calderón sufrimos tres. Más que durante los cuatro años anteriores»,  asegura Javier Miñano tras el torneo. 




			El día fue duro para los internacionales y no precisamente por asuntos deportivos. Hubo un acto de PlayStation, la presentación de la programación especial para la Eurocopa de Telecinco y Cuatro, la foto oficial con la camiseta con la que alzarían un mes después la tercera Eurocopa al cielo de Kiev –una imagen histórica– y la despedida del presidente del Gobierno, Mariano Rajoy. El dirigente gallego dejó algunas frases que tendrían una contestación inmediata: «Los españoles necesitamos una alegría, ahora que vivimos situaciones complejas. Haced feliz a la gente. [...] Un triunfo de la selección supondría un subidón moral», afirmó. Apenas unas horas después, ya en Sevilla, el propio seleccionador, conocidamente alejado de las ideas políticas del Partido Popular, daba la vuelta al discurso del presidente: «Ganar la Eurocopa no soluciona los problemas de España. Tenemos mucha presión y el optimismo es desmesurado, pero la Euro no va a ser un camino de rosas».




			España viajó a Sevilla al día siguiente para disputar ante la China  de Camacho el último amistoso de preparación para la Eurocopa,  pero sería el primero y el último con los veintitrés elegidos por Del  Bosque para Polonia y Ucrania, por lo del «descalzaperros», que decía  Relaño. Nada más tomar tierra en el Aeropuerto de San Pablo hubo  una circunstancia que no gustó. La selección bajó directamente del  avión y se subió a un autobús en dirección a su hotel de concentración. La decepción cundió entre el centenar de aficionados que los  esperaban en la terminal y que tuvieron que conformarse con agolparse a unas decenas de metros delante de una valla, a la que ninguno  de los internacionales se acercó. Un feo detalle para la que fue durante muchos años, en un pasado no muy lejano, la casa y la afición  permanente de la selección española.




			Xavi, Sergio Ramos y Vicente del Bosque se dirigieron posteriormente a la Fundación Cruzcampo, que ofreció su sede para ser  escenario de las conferencias de prensa previas al partido. Aquélla  resultó especial para el catalán, que se enfrentaba a Camacho, el seleccionador que lo hizo debutar con España en el mismo escenario  casi doce años antes en un amistoso contra Holanda en que perdió la  Roja por 2 a 1. «Siento un agradecimiento profundo hacia él por  confiar en mí cuando sólo tenía veinte años –dijo Xavi–. Se me va a  hacer raro verle en el banquillo de otra selección.» Del Bosque, por  su parte, además de contestar a Rajoy, mostró cuál era su obsesión en  el arranque de la gran competición europea: Andrea Pirlo. «Más que  preocuparme China, quien me preocupa es Pirlo. Italia tiene excelentes jugadores en todas sus líneas y cuenta con Pirlo. Se dice que  somos favoritos, pero no va a ser fácil renovar título. Hay un optimismo desmesurado. El conocedor del fútbol sabe lo puñetero que es a  veces este deporte», declaró sin ocultar que el centrocampista azzurro  era su pesadilla de cara al estreno de su selección en la Eurocopa.




			Por la tarde había expectación por escuchar a su íntimo amigo  José Antonio Camacho. Tenía razón Xavi. Era chocante verlo enfundado en el chándal de China. Hasta para él: «Me resulta extraño  jugar contra España y más aquí en Sevilla». Luego se deshizo en elogios hacia España: «Es una gran selección que va a batir todos los  récords. Será difícil igualarla alguna vez. Está a la cabeza del mundo  y cuenta con jugadores de un enorme talento. Por calidad y por títulos tiene futbolistas que están a la altura de Pelé». Una bomba de  frase dicha por un futbolero como Camacho. Unos minutos más  tarde se abrazaba cariñosamente con su amigo Del Bosque sobre el  césped de La Cartuja justo antes de que comenzara el entrenamiento  de España. Luego saludó uno a uno a los veintitrés internacionales,  con una especial dedicación a Casillas y a Xavi, con los que mantuvo  un breve diálogo y un par de risas, y con «Iniesta de mi vida», frase  que acuñó como comentarista de Telecinco en la final del Mundial  de Sudáfrica tras el gol del albaceteño y que ya es parte de la historia  del fútbol español. Las cinco mil personas que asistieron al entrenamiento fueron testigos del inmenso cariño con el que fue recibido  Camacho en Sevilla.




			



			 






			El domingo, a siete días del debut de España ante Italia, fue agridulce. Era 3 de junio e Iker Casillas cumplía doce años desde su debut con la selección española a sus diecinueve añitos. Fue también en  un amistoso de preparación para una Eurocopa, la de Bélgica y Holanda de 2000, ante Suecia en el Estadio Ullevi de Göteborg, en el  que España empató a uno. Camacho había decidido llevarlo a su  primer gran torneo como tercer portero. Sustituyó a Molina a la hora  del partido y cometió un penalti. No jugó ni un minuto de aquella  Eurocopa, pero desde entonces sería un fijo en las convocatorias de  la selección. El aniversario de Iker fue la cal. La arena la puso, sin  querer, su amigo Xavi Hernández.




			En una entrevista concedida a mi compañera y amiga Mónica  Marchante para «Espacio reservado», el excelente programa que dirige  en Canal Plus, el jugador del Barça se reafirmaba en sus ideas al ser  preguntado por los jugadores del Real Madrid: «Nosotros les hemos  felicitado cuando han ganado. Esto es deporte, al fin y al cabo. Nosotros hemos sido siempre muy respetuosos con ellos en todo momento, cuando han ganado la Liga, cuando ganaron la Copa del Rey en  Mestalla... Y, sin embargo, no he notado que fuera así cuando nosotros hemos ganado y ellos han perdido. Es una sensación que tengo  muy personal. [...] Pienso que el Barcelona ha sido ejemplar. Siempre.  Cuando ha perdido y cuando ha ganado. Incluso cuando ha habido  tensión. Y el Real Madrid no lo ha sido tanto. Las imágenes hablan  por sí solas. [...] Ellos hablan de que han ganado al mejor equipo del  mundo y es un orgullo que lo digan, pero lo dijeron cuando habían  ganado, cuando perdieron, no.» Casillas lo desconocía: «Ni me enteré. Pero lo que habla Xavi, una vez que estamos con la selección, me  da igual. No me acuerdo de esas palabras. Si lo recordara lo diría,  porque hablar de Xavi es hablar de un amigo».




			También meses después de la Eurocopa, Xavi afrontó el asunto  sin tapujos. «Yo digo lo que pienso. Ellos lo saben. Yo les he explicado mi verdad. Se lo he dicho a la cara y por eso hay la relación que  hay ahora –me confesó–. Yo les he expuesto que hay cosas que no  debieron hacer y ya está. Mi persona no cambia nada de la selección  al Barça. Cuando voy con la selección mi comportamiento es el mismo y el de ellos, también. Luego, cuando juegas Barça-Madrid, evidentemente todo el mundo quiere ganar, hay la tensión que hay,  pero eso es normal. Pero la relación que hubo en su momento en los  clásicos se arregló hablando con Iker. ¡Joer, llevamos quince años  juntos! Y llega a un punto que me dice: “Qué pasa, tío. Vamos a  acabar mal y al final vamos a salpicar a la selección”. Se habla y ya  está. Yo creo que el Madrid no supo perder y eso es todo. Lo vio todo  el mundo. Y el que no lo ve es porque lleva la bufanda del Madrid  tapándole los ojos. ¿Por qué no se quedan en el campo en la final de  la Supercopa?» La sinceridad de Xavi pudo abrir de nuevo heridas  de un pasado no muy lejano en la larga concentración que les esperaba en Polonia y Ucrania. No fue así, afortunadamente, por lo que los  periodistas hemos podido saber. Algunas relaciones entre jugadores de  los dos grandes clubes de España no terminan de engranar y, como  la situación se alarga en el tiempo, es algo que no tiene solución. A pesar de esto, el respeto entre ellos es la norma general cuando se colocan la vestimenta de la selección. Esta vez la sangre no llegó al río y la rivalidad Madrid-Barça no afectó al grupo durante toda la Eurocopa.




			El partido contra China no fue brillante: 1-0 y gracias... Afortunadamente apareció Iniesta, quien, en estado de gracia, salvó los  muebles. Y eso que entraron en acción casi todos los del Barça. Incluso con ellos, la selección no estuvo bien. Hasta tuvo que aparecer  de nuevo san Iker para parar el balón de forma milagrosa en un par  de ocasiones. España mejoró en la segunda parte, cuando Iniesta se  empezó a entender con Silva. Entonces sí se intuyó a esta selección.  Dos largueros, ocasiones para Iniesta, Silva y Torres, y trabajo a mansalva para Zheng Cheng, el portero asiático, el mejor del combinado  de Camacho. A los 84 minutos el canario salvó la noche después de  una enorme jugada del azulgrana, que le sirvió el tanto en bandeja.  Lo importante es que, a base de paciencia y sin perder el estilo, el gol  llegó, un preludio de lo que iba a ser la tónica en Polonia y Ucrania.  Negredo y Torres disfrutaron de un tiempo cada uno como delanteros centro natos, lo que no desveló el mayor debate desde entonces  hasta la final de Kiev: la lucha por el nueve, que sería centro de todas  las tertulias durante el torneo.




			«Hemos estado algo perezosos», reconoció al final del partido Del  Bosque, al que no se le vio excesivamente preocupado por el discreto  partido de su equipo. Utilizó el amistoso para probar una defensa de  tres con Arbeloa, Albiol y Ramos, y dejó libertad a Jordi Alba en la  banda izquierda. Ese día España jugó sin estrella en el campo ni en la  camiseta. La donó a Save the Children. La ofrecieron todos los jugadores excepto Fernando Llorente, que ya la había concedido previamente a la misma institución de forma personal antes de un partido  ante Lituania. A dos días de viajar a Polonia, el seleccionador nacional  reconoció estar «satisfecho de la preparación» del gran torneo. Tras  volver a Madrid de madrugada después del partido, la selección tuvo  un día libre antes de la concentración definitiva del 5 de junio.
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